
Él (granjero) se encuentra cerca de la naturaleza; 
obtiene de la tierra el pan y la carne. El alimento 
que no fue, él causa ser.” -- Ralph Waldo Emerson 
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Si uno realmente lo piensa, hay dos corrientes que dominan mucha de la discusión en la agricultura.

Hay esos días que nunca deben llegar pero lo hacen. Una nota rápida, tal vez una llamada telefónica o email o 
alguna otra comunicación, pero el mensaje todavía es el mismo: alguien ha dejado esta vida. En este caso, ese 
alguien es Steve.

Quedamos nosotros para amontonar las hojas de los árboles y continuar a prepararnos para lo que nos trae la 
vida. Una vez que uno amontone las hojas y ponga todo en orden, el árbol parece muy desnudo.

Sin embargo, a veces, si uno no tiene cuidado, puede haber el sueño de que, sin importar lo que hagamos, las 
hojas siempre se quedarán en el árbol.

Podemos llegar a ser indiferentes, así que empezamos a creer que podemos mantener verde al árbol. Sin 
embargo, no funciona así. Todo que hacemos de alguna manera debe ayudar a los que seguirán después de 
nosotros. Sencillamente estar allí como usuario no funciona.

Tuve el placer de caminar con Steve no hace mucho y admirar cómo él había llegado a apreciar todo lo que 
hacía para los cercanos a él, y de una manera más amplia de ayudar a la gente, ayudando a la gente por medio 
de la tierra que amaba.

Ralph Waldo Emerson dijo una vez: “Él (granjero) se encuentra cerca de la naturaleza; obtiene de la tierra el 
pan y la carne. El alimento que no fue, él causa ser.”

Eso fue Steve porque él era el que “obtiene de la tierra el pan y la carne.” Caminando así, la fuente era la 
tierra y todo que se puede producir de esa tierra. No sólo produciendo sino también comercializando el producto 
cara a cara con los que necesitaban una cena.

Si uno realmente lo piensa, hay dos corrientes que dominan mucha de la discusión en la agricultura. Hay los que constantemente buscan aportaciones para expandir 
rendimientos. La suposición es que al aumentar las aportaciones, uno puede expandir rendimientos y dar de comer al mundo.

El mismo pensar aplicaría a la oferta y demanda para todo lo que desea la gente. Si la demanda está fuerte, la oferta aumentará y se buscarán las aportaciones asociadas, 
con los costos envueltos en el producto final.

La tecnología ha avanzado a un ritmo agresivo para mantenerse igual a las aportaciones menguantes. Este modelo agresivo asume que más y más cantidades de alimentos se 
pueden producir por medio del descubrimiento de nuevas aportaciones para cumplir con una población creciente.

Mientras Steve y yo caminamos, otro modelo era bastante evidente. No había la necesidad de dar de comer al mundo, sino una necesidad de dar de comer al vecino. Si todos 
cuidaran a sus vecinos, el mundo nunca tendría hambre. Uno más grande que nosotros concibió esa idea, pero Steve era un ejemplo vivo de uno que cuida al prójimo.

La capacidad de la tierra de producir alimentos es asombrosa. Un par de manos y un poco de espacio pueden rendir una abundancia tremenda de alimentos. Volviendo a 
Ralph Waldo Emerson: “Él se encuentra cerca de la naturaleza; obtiene de la tierra el pan y la carne. El alimento que no fue, él causa ser.”

Esta cosecha abundante es lo que hace sonreír el corazón y el alma de los que aman la tierra. La cosecha rinde lo que necesitamos y, al diseminar esa cosecha, los vecinos 
sonríen. Cuando los vecinos comparten con otros vecinos, el mundo sonríe.

Un pensamiento de otro amigo llegó en uno de esos correos electrónicos rápidos recién después de averiguar sobre el fallecimiento de Steve. La discusión se enfocó en la 
familia. Declaró: “Ya nos preocupamos por ellos, así que la lista sólo se alarga desde la paternidad. Éste es un mundo difícil para los jóvenes cuando se maduran y defienden 
los valores y principios que rápidamente se deterioran en la sociedad en general. Pienso que estos valores y principios serán duramente probados mientras que este medio 
ambiente sigue empeorándose.”

Al mover más lejos de la tierra que Emerson y Steve y tantos otros de nosotros hemos apreciado, el mundo sí vuelve más polémico.

Hay la idea de que, en un mundo manejado por aportaciones con menos realidad y más suposiciones, todos los deseos se pueden lograr. Otra vez, ésta no es una declaración 
cierta.

Por muchas generaciones, la tierra ha proveído para los que eran dependientes de la tierra. La tierra era la realidad. Como rancheros y granjeros, el ganado y las cosechas 
se cuidaban y los vecinos cuidaban al prójimo. Cuidar a todas las cosas vivientes que se encomendaban al granjero o al ranchero se asumía ser una tarea sencilla.

Emerson comprendió el vínculo entre la tierra y la necesidad de cosechar. Steve era ese vínculo. La tierra, las cosechas, el pasto, el ganado, la cosecha y el producto 
alimenticio final están vinculados.

Finalmente, unas flores recién cortadas, una comida, un poco de conversación y un adiós, son todos los productos de la tierra y su gente. Necesitamos más gente como Steve 
para mantener fuerte a nuestro futuro. Adiós, Steve.

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras. 
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